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De un,i rcí.peíabe nitor me ción 
extranjera, de origen aliado, pu­
blicada reci^ntípirasmeníe, eun es­
tas palabras: tEl forzamiento de los 
Dardafielos rep^e^enta una tentativa 
ciertamente peligrosa. Nuestra flo­
ta no lo ha intentado. La inf uen-
cia, muy accesoria de las fuerzas 
otomanas en la guerra actual, per­
mitía prescindir de un medio de 
acción que ofrece tantos riesgos». 
Si de entonces acá, mezclada de 
antemano Turquía en la contien­
da y en «n plazo tan corto, no su­
frieron alterado í notab!? dich^is 
fuerzas adveisnriis, y •v*! ataque 
iniciado el 20 de Febrero hubiera 
podido ser más eficaz emprendién­
dolo con bastante anterioridad, yá 
que no es aveniurfldo suponer que 
ha sido en los animo» meses, se 
gúti las propias referencias aliadas, 
cuando se han improvisado, habi­
litado ó mejorado en gran parte las 
poderos^ís defensas d-1 Estrecho 
mientras que haciéndolas justiclíj, 
oadie reputará dudoso que las es­
cuadras anglo-francesas se halla­
ban listas para batir las fortalezas 
del ttelesponto desde algunos días 
deli>ués del 5 de Noviembre en que 
Albión declaró la gfvierra á Turquía, 
sin ptescindir por elio del ob'igüdo 
concurso de la poderosa artilsria 
del «Queen EHsabeth» toda vez qué 
este formidable acorazado británi­
co y su similar el «Wesrpite» en­
traron en servicio en los primeros 
dias de Diciembre; si todas esas 
afirmaciones son irrebatibles, cabe \ 
lógicámeínte pfeguniár ó inquirir la I 
razón dií ese cambio de actitud de \ 
la coslíéión presidida por Inglaterra, 
que debe existir en ÍE?fluencias ex-
trafias 6. las actuales beligerantes, 
p«ro ligadas siemore ai porvenir de 
los Dírdánelos, ó en perentorio» re­
querimientos de Rusia, nación de 
1» aliadas cuyos derechos é irnere-
les en los Dardanelos parecen y 
>oti desde luego los más definidos y 
«pretñiantes. 

Bn la primera hipótesis, preciso 
l e r i buscar orientaciones en Italia 
ó eil los tres países balkánicos has­
ta ahora abstenidos; Grecia, Bul-
gariii y Rumania. El porvenir de la 
nación italiana se halla estrecha-
menté ligado á la futura pondera­
ción de las fuerxas navales medite-
rriheas, y si es cierto que las ribe­
ras del Asia iMenor, £smirna en 
particular, seria para ella un rico 
presente y un estímulo considera-
ble, tampoco es de olvinar que ios 
griegos aspiran á lo mismo, por 
ratones étnicas más evidentes aún 
que los rusos no aceptarían de 
•ouy buen grado vecindades res­
trictivas y, 8obre todo, que la aper­
tura dé los Dardanelos en beneficio 
de los moscovitas integra para ella 
»>na perspectiva intranquilliadora. 
Pues la libre salida de ia escuadra 
•"usa del mar Negro de los «dread-
''ouahts» construidos ó por cons-
'fuir en los astilleros de Nicoiaieff 
Por un Imperio de inagotables y ca-
1̂ inexplotables reservas económi-

^» , alteraría de un modo radical, 
*'• menoscabo especialmente de Ita-
''8. el «statu quo» marítimo del 
^'*f de Europa, difiindo intensa-
J^^nte la posición privilegiada cen-
M ^^ * " * ultima nación en el 
•^«diterráneo, y cuyos deseos pa-
'íleloi de octtpar Albania y de do^ 
"linar buena parte di la cosM 
?'»«ntal del Adriático tropiezan 

nes helénicas de anexionarse el 
Epifo y con las servias de instalar­
se definí!ivamenie en San Juan de 
Medoa y Durazzo; sin que an­
te tan opuestas pretensiones,.máxi-
TOs si se computan los ofrecimien» 
tos t rrítodeles de Austria Hingrla 
se vea clara I» conveniencia de in­
tervenir en la trágica lucha euro-

, pea. 

I Grecia, dentro de una linea de 
I conducta benévola siempre para la 
* Triple Entente, y unida á Servia 
:í por Tratado defensivo de alianza, 

icaba de dar un paso atrás en el 
I cíunino de la intervención, no pare-
I ciendo haber dado resoltado las 
I concesiones alíernativas de terre-
f nos prometidos ai Gobiarno de So­

fía á̂  cambio de una cooperación mi-
ilt»r activa, ó, por lo menos,¡de una 
neutralidad firme que otorgue á los 
helt nos la libertad de acción de que 
bey carecen para forjar planes ex-
fírs'ore»-. Bulgaria observa una acti­
tud que hene todas las apariencias 
de ser un nuevo triunfo diplomático 
de Alemania, porque su abstención 
es una Incógnita, que no permite 
decidirse á Grecia ni á Rumania, 
aparte de que la sangrienta escara­
muza .sucedidas diasf pasados en la 
frontera servio-búlgara, aún sin te­
ner derivaciones importantes, es 
una prueba más de la inclinación 
del país y del rencor que guarda á 
sus siiadcs pretéritos, que, llegada 
la hora de lepartirse el codiciado 
botin de una campaña gloriosa, le 
arrebataron <maou militari» con el 
apoyo rumano, obtenido medíante 
la anexión de una faja territorial, 
ios mejores ftutos de sus últimas 
victorias, y con eüo» la esperaaza 
de una hegemonía balkánica, inten­
samente acariciada, que sólo pudie-
ra ya recuperarse á expensas de 
quienes lo despojaron, unidos hoy 
por el peligro común de la revan­
cha, ó anexionándose la Turquía 
europea, dominio éste que, ligado 
íntimamente al de los Dardanelos, 
jamás toleraría Rusia que se conso­
lidara más allá de límites muy pre-

í carios, incapaces de satisfacer ple­
namente las ambiciones búlgaras. | 
Rumania, finalmente, aislada por | 
mar del mundo con motivo del cié- i 
rre del Helesponto y de las trágicís { 
luchas que en él se ventilan, sólo 
puede concurrir en buenas condicio­
nes á dos grandes mercados; los de 
Alemania y Austria-Hungría, pues 
los otros de los Balkanes son, en 
general, de poca importancia, de 
producciones similares, de acceso 
difícil ó escasos de vías modernas 
de comunicación; alguno, como el 

¡ servio, de por sí muy sobrio, debe 
I hallarse extraordinariamente agota-
I do después de tan persistentes lu-
! chas; á Grecia no es posible llegar 

clon interior alarmante si no fuera 
perqué son ventajosamente absor­
bidas por los dos Imperios centra­
les de Europa, donde no hallarán 
competidores, y se dispone, para 
mayor facilidad, de una extensa li 
nea de contacto y de magníficas re­
lies ferroviarias aptas para servir 
cumplidamente las exigencias de 
transportes intensivos. A Rumania, 
pues no parece convenirle la gue­
rra desde el punto da vista econó­
mico, y además le preocupa hunda-
mente, y i'on razón, el problema de 
los ^Dardanelos, porque, dominada 
su frontera militar por Rusia, y an­
te la posibilfdad, aún cuando sea re­
mota, de mirar en podsr del mismo 
coloso su única ruta naval posible 
para llegar al Mediterráneo, no debe 
sentir muy consolidada su futura 
independencia. 

José Barbastro 

L« «amana en iil< natas 

FaUecimiento 

tiempo que !o sufrimos; no es ya la 
ífdecGi-o^a iíituncióii en que nní= co^ 
leca ía '-..rpe intervención de una 
m«sa íncuita y mal intencionada. 
Todo esío—con ser excesivo—se ha 
podido consentir en gracia al bene-
fi:io que ai pueblo reporta aprender 
una lección tan dura. Así lo quiso, 
en ello puso su terquedad, y él debe 
ser quien sufra sus consseciiencias 
para que en io sucesivo no cscu 
che cantos de cocodriío, n» íatigui 
líos de vecif'gíf res 

Pero hoy ia eiiseftanza ba adqui­
rido ci^rácteT-S de crueldad y no po­
demos consentir que se repita. Seria 
aciuar de cómplice del mal; equival- | 
dríaá cooperar á la obra destructora I 

I del bloque, que no va á dejar en sus 
desatinos un soio bogar en donde la 

í paz y el sosiego no, sean extraiige-
t ros. 
í Anteayer un niño de diez y ocho 
í aflos se ba visto en I» necesidad de 
." obrar corno un hombre; perseguido, 
? caiureniado, amífiazado constante- I llega el domingo y siente el hombre gana 
I mente por esa camp..fta de bajas pa- I de poder descansar traiiquiiamente. 

\ El sábado es simpático á la gente 
^ porque con él terminan las labores; 
; dar tregua del trabajo á los rigores 
j es natural y lógico y prudente, 
I 
i Ofrécele á la Virgen eJ creyente 
\ que heredara la fé de sus mayores. 
I sus plegarias, sus cánticos, sus flores, 
I su amor« en fin, purísimo y fervieüte 

I A pierna suelta duei me descuidado 
^ el pobre obrero, porque al otro día 
1 tarde ei lecho dejar le ha de ser dad v 
í 

Y acabemos diciendo en dos rengloses 
que si d sábado inspira simpatía 
es, como claro está, por sus rozones. 

« • 

130MI_BÍ00 
Con el sudor cdpioso de if» frenle 

u„, , háse ganj'do etpande la semana; 
jte- i llega 

—iría regresado de la capital * « • 
de ha permanecido unos dias, el in%* 
sidenía de la Asociación de la f ÍB«* 
sa de esia ciudad, nuestro amilé y 
compañero, D. Miguel Pelayo. 

—Maffgna tarde se celebiriit m 
los salones del Real Club de R é | i -
tas una matine, qUe indudablétfiin-
te se verá tan concurrida cohio to­
das las que allí se celebiHn. 

Reunión próxilltti 
i Madrid t - 9 m. 
I El lunes próxim» se rerttifrá él 
I Consejo de Estado en plentí pÜra 
^ tratar del dictamen de ia poneti<^ 
I que ha entendiílo en ia modÉcic^n 

propuesta por el Ministro de Marina, 
rr'ferente á la adquisición del bútyie 
escuela que tanto se discutió en am-

• bas Cámaras. 

Para l i Eco ils CBrltiina" 

Madrid 8-9 m. 

£n Sagunto ha fallecido el gene­
ral de bflgadá D. I^ranctsco Ca­
mino. 

Pertenecía »1 arma de Infantería, 
habiendo alcanzado la mayoría de 

I los empleos por méritos de guerra. 
Poseía la ctur laureada de San 

Fernando, ganada en África luchan­
do á la!; órdenes del g(:neral Odo-
nell. 

El finado era gran amigo de Wey-
1er. 

ni un dia más 
Todo tiene fio, y la insana política 

inspirada en el odio—cuyos efectos 
fus'iestos tantas veces predigimos— 
ha llegado á hacarse intolerable. 
Por hMLtnatii4M.# Bec«»í»fii conde- i que n 
narH # TeíégMén penfctua; por « ^ -
dignidad, per decoro, debe ser, 
prontamente proscrita. Ni un dia 
más. 

No va en eüo envuelto nuestro 
prestigio soismente; no se trata de 
los perjuicios que irroga á la mar­
cha progresiva de la gestión muni­
cipal, qué esto para desventura ha 

•' «iones, puesta en juego para etacar 
I por sistema á todo el que no rece 
i el credo ruin de un ambicioso, hs 
j caido en la red fatal que lodos tene-
' moi tendido en la estrecha maila de 
' un proceso. El cago es Inicuo. Un 
: muchacho honrado y Saborioso que 
; interrua-'pe durai te unos instsrtes 
j su vida de ilusiones; unos padres que 
' están apurando gota á gota el cáliz 

deí dolor; quizás alguna müchaclia 
á quien la zozobra estará robándo­
te su vida. 

Estos son los frutos nocivos de 
la insidiosa labor blcquista. Cree-
moa que el pueblo a! sufrií sus efec­
tos tan de c.sca, sscud já ci yugo 
que se oprire-p despreciando sus im-
prudf lites advertencias. Si no lo ha­
ce, si continúa al lado de gug torpes 
consejeros, la tragedia del Estrecho 
de S»n Ginés, se repetirá á diario 
con caracteres de n-.ayor gravedad, 

o siempre recaen las ofensas 
en niños tan buenos como José An­
tonio Martínez Navarro. 

Por nosotros tío !o sentimos; ya 
se guatdan de el-^var m muads has- ; 
ía nuestro nivel. Lo e8íirf>ísmo8 do­
loroso por esa inoceríVe wmi\ popu­
lar. Ella tiene ia palabra. 

La religión impone ünlcameiite 
de ir á niísa el deber, costumbre san«i 
BI par que obligación justa y cristiana 
que el mundo entero acata reverente. 

Brinda el domingo distracción tenesia 
gozo, satisfacción, esparcimiento. 
Hay, putís que celebrar el día de fiesta 

sin llegar á perder jamás el tino, 
lo cual puede ocurrir en el momento 
de hallar la diversión sólo en el vino. 

Julio Hemándes. 

e >ocie '4..- ,c 
Se encuentra enferma de aigúa 

Cuidado, la señora doña Mercedes 
Daró, hermana de nuestro ff speta-
ble amigo el presbítero don Qmés 
Daró. 

Deseamos que la enferma mejore 

e 
' LA noche tiende poco á poto su 

cielo Ceniciento sobre la super&i* 
pálids del cielo. Van amaneciendo 
r; üss de antorchas que Utíluk ^ew* 

; b'orosas suspendidas en e l » ¿ l -
i'iento y reilejan su luminosa estela 

' acbre !¿s rizadas y cristalinas agtiat 
de uu lago. 

; El frondoso ramaje estiende bi 
- verdura de sus brazoa hasta ro<^ 
• con sin-í hojas ía corriente qne, áéíe-
• tiendo m marcha por el choqué de 
I las frondas, se pliega *ireded&r de 
I tas flores coronándolas de W|<^Í|t 
I csscidas. '*_' 
, Hn las márgenes del lago» eseott-
I didas entre el césped, lucen su foi-
' forescentcí luz lag luciérnagas iMOr» 
i dando la orilla de luminosos deste-
\ líos. Lss acacias embalsaman Uat-

en brpve. I "'^'"^^^^ *' agitar las brisas los ra-
—Procedente de Cádiz hemos te- | cimos de su flor, y unos ruiseftc^et 

nido el gusto de saludar al fiscal de | desgranan sus arpegio» escondidos 
aquel Apostadero, nuestro arwigo j ^^ '^ espesura de la selva, y su Icn-

í ü . Ricardo Aguirre. 
I •—Ln bellísima señorita Pilar Mu-
i fioz Cobos, hija del digno goberna-
\ dor mili ar de esía. plaza, ha sido 
I design da Reina de ia Fiesta, por 
I haber delegado ; n ella su represen-
• tación Su AUeza Real la Serenísimt 

Señora Duquesa de Talayera. 

guaje sonoro y las escalfa agudiM'«-
nías de su trinar rasgan el et«r 
amenizando el pafsaje. 

La luna nace por Oriente ^ -
claseciendo el espacio; primero I^ -
na de fuego (ei paisaje tíñese de 
irrebol), después es deseo de l i u ­
dez blanquecina, (el paiíaie tórniie 
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más que atravesando Servia, cuyos 
ferrocarriles apenas bastarán a sus 
necesMadea militares, ó cruzando 
en toda su anchura Bulgaria, ade­
más ds. que esta Monarquía y la he­
lénica tienen acééso directo ál mar 
llbre con las facilidadas infheréntes 
para vender ó importar; y en cuan- f 
to al niercado ruso, que para otra | 
nación de una calidad proditctorá i 
distinta A U rumana sería un campo 
enorme de aprovechamiento, resul­
tará préciiíamente qtte tiéné amon-
tonado.9 formidables «Mdéks- de ca­
si todas las prfiíneras materias que 
necéiitán exportar los rumanos, y 
cuy! acumulación por tiempo indé-

donde con lágrimas y risas 
amarme siempre me juró, 
estaba ella con otro homb^^ 
tal vez jurando eterno amor. 
Huí. Seguía el organiilo, 
con su chinana y fát» voz, 
riendo amores pasajeros, 
tógrimas, besos y traición.. 

Fué en el invierno. Una Híaftane, 
en que ilumbrába triste el sol, 
cuando aprendí, del organillo, 

la canción, 
que para todos su^ na a risa 
y para mí dice doíor. 

Félix Cuqturella 

AÑO i Sábado 8 de Mayo de 1915 NÜM. I 

iteparia 
Riilstf feísemaBii Uierarla de "El Eco de earíag^na" 

fm tu melena rizada 

^^bleiicon l^s manififst» ambjdb I finido les hubieke Croado Uüli ütua-

En tus tabellos de ébano, 
en tu melena rizada, 
he ido dejando con besos 
la pobre flor de ra¡ alma. 
Entre sus onda» oscuras 
que he regado con mis lágrimas, 
mis penas y mis tristezas 
consuelo y reposo hallan. 
Como estrellas ideales 
le dan su dulce fragancia, 
jazmines que son ensueños 
y violetas de esperanza 
Y nimbando tu carita 
de linda ñifla mimada, 
es tu cabello una noche 
en que ía luna brillara, 
para disipar las sondas 
que me rodean el alma... 

LÁ4ÍS A. Romero. 


